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			Ars Alimentaria

			La alimentación es uno de los aspectos más ricos de la cultura y de la sociedad. Desde esta premisa inicial, el Departamento de Sistemas Alimentarios, Cultura y Sociedad de la UOC, conjuntamente con la Cátedra UNESCO de Alimentación, Cultura y Desarrollo, ha desarrollado una línea editorial sobre alimentación, entendida como hecho transversal, que afecta a todos los aspectos y a todas las etapas de la vida.

			Esta colección nace con una voluntad interdisciplinaria, abierta y desmitificadora. Por un lado, la de dar información clara y precisa sobre los diversos aspectos que rodean el hecho alimentario.

			Por otra parte, se pretende ofrecer los máximos puntos de vista posibles sobre una temática que dista mucho de ser unidimensional.

			La alimentación es un universo de conocimientos, de leyes y de reglas, al mismo tiempo natural y sociocultural; un lugar de encuentro y de síntesis de lo biológico, lo económico, lo social y lo cultural. Mucho más allá de los tópicos, la alimentación queda situada, sin duda, dentro del marco de las relaciones sociales de los individuos y de los grupos.

		

		
			 

		

	
		
		

	
		
			Prólogo

			Este libro se centra en el análisis de las percepciones sociales sobre el riesgo alimentario, los aspectos simbólicos de la comida ecológica y las representaciones sobre el cuerpo humano. Los valores que hoy en día se otorgan a la alimentación ecológica se fundamentan en ideas y nociones que nos hablan de un modo particular de percibir, sentir y experimentar el mundo. Estas ideas sobre los alimentos y su relación con los cuerpos y el ambiente emergen de una cultura alimentaria que enfatiza las nociones de equilibrio, armonía y salud.

			La autora propone analizar con mayor detenimiento los aspectos simbólicos imbricados en los discursos sobre la alimentación ecológica teniendo en cuenta el estudio de las dimensiones morales, políticas y económicas que subyacen en dicha práctica alimentaria. La investigación sobre un hecho alimentario particular nos plantea reflexionar antropológicamente sobre otros modos de clasificar y dar sentido a los alimentos y los cuerpos. El cómo se eligen determinados productos y se opta por practicar la alimentación de determinada manera confieren un sentido particular de posicionarse e identificarse social y culturalmente en el mundo.

			Barcelona, escenario etnográfico elegido por la autora, es una ciudad en la que existe una gran variedad de opciones para el consumo ecológico gracias al aumento de tiendas especializadas, supermercados convencionales con ofertas de productos ecológicos, grupos de consumo agroecológico, huertos particulares o comunales y la compra directa a productores locales. En los años noventa se fundaron los primeros grupos de consumo agroecológicos, que surgían de diversos núcleos de militantes de movimientos sociales, que adoptaron esta práctica para favorecer una crítica contra el capitalismo en cuestiones de índole social, laboral, económica, ecológica y de salud. Esta experiencia se ha venido extendiendo en los últimos veinte años y los grupos de consumo agroecológico han continuado diversificándose hacia la búsqueda de nuevos consumidores.

			El origen de la investigación presentada por la autora en este libro surge de su colaboración en el proyecto de I+D+i «Cuerpos tóxicos: etnoepidemiología sociocultural de la contaminación interna por compuestos tóxicos persistentes en España», financiado por el Programa Nacional de Proyectos de Investigación Fundamental del Ministerio de Ciencia e Innovación entre el 2010 y 2013. Este proyecto fue coordinado por mí y, aunque estuvo adscrito al Departamento de Antropología Social y Cultural de la Universidad de Barcelona, en él participaron también investigadores de otras disciplinas como la medicina, la epidemiología, la filosofía y la sociología. El objetivo de este estudio fue el análisis de los discursos y prácticas socioculturales asociados a la experiencia corporal de la contaminación humana por productos químicos, en general, y a la contaminación interna por compuestos tóxicos persistentes (CTP), en particular, en España. Los CTP son compuestos químicos utilizados en la producción agrícola e industrial que se incrustan a pequeñas dosis en el cuerpo a través del consumo de alimentos y de la contaminación en general. Estos CTP pueden resultar un grave problema de salud pública, por lo que su existencia tiene importantes implicaciones culturales, políticas y económicas que entroncan con el modo de vida occidental y con las maneras en que los seres humanos entienden su relación con su entorno y con sus cuerpos.

			Recuerdo cuando ingresó Arantza al equipo, con una enorme curiosidad e interés por las cuestiones que vinculasen la antropología de la salud con la comunicación. Por aquel entonces el equipo estaba interesado en analizar los discursos de los lectores de prensa online sobre noticias que tratasen el tema del riesgo ambiental y alimentario. La idea era observar en los comentarios de los lectores qué percepciones tenían sobre el riesgo ambiental y alimentario. Arantza asumió el reto de comparar estas percepciones a partir de las noticias que se publicaron en prensa online sobre los problemas de contaminación atmosférica en Barcelona y los de contaminación alimentaria por mercurio en el pescado. Los resultados de este estudio fueron posteriormente publicados en la revista Contributions to Science (Begueria et al., 2014). Una vez terminó el estudio decidió llevar a cabo una investigación que profundizara en la percepción del riesgo alimentario, cuyos resultados se presentan en este libro.

			Recomiendo especialmente la lectura de este libro para aquellas personas interesadas en las paradojas y contradicciones sobre la percepción del riesgo alimentario y las responsabilidades que este riesgo implica asumir a la hora de consumir determinados alimentos. ¿Cómo conciliar una responsabilidad individual que favorece el consumo de alimentos que eviten determinadas sustancias tóxicas, cuyo empoderamiento corporal está en el centro del discurso, con una responsabilidad socialmente más comprometida contra un orden político y económico injusto centrada en lo colectivo? Estas paradojas de la modernidad quedan cristalizadas también en elecciones alimentarias particulares como el consumo ecológico.
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			Universitat de Barcelona, Observatorio de la Alimentación
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			Introducción

			Para entender el planteamiento de este libro, es conveniente tener en cuenta el proyecto del cual surgió. Aquel proyecto trató, desde las ciencias sociales, uno de los temas a los que todavía no se ha prestado demasiada atención desde esas disciplinas en nuestra sociedad: la toxicidad ambiental. La existencia de los CTP representa una amenaza silenciosa y etérea: el hecho de que cada uno de nosotros pueda estar expuesto, en su vida cotidiana, a sustancias potencialmente tóxicas y nocivas. De esta forma, el proyecto de «Cuerpos tóxicos» trajo al primer plano de análisis una noción fundamental para pensar en las sociedades contemporáneas: la idea de riesgo.

			El riesgo medioambiental constituye la base de la argumentación del sociólogo alemán Ulrich Beck en una obra fundacional y de evocativo título: La sociedad del riesgo (2006), cuyo argumento principal expone que, después de la sociedad industrial, estamos ahora de pleno en una sociedad donde el riesgo se ha hecho presente en la vida cotidiana de todos y cada uno de los ciudadanos occidentales: la inseguridad ciudadana, el desempleo, la siniestralidad viaria o los accidentes laborales son solamente algunos ejemplos de ello. Los riesgos surgidos de la sobreexplotación del medio natural son, para este autor, los más peligrosos, en el sentido de que ponen en peligro la vida misma de las personas. 

			Su análisis de este tipo de riesgos entronca con la investigación sobre los CTP a razón de una de sus características más sobresalientes: la invisibilidad. Algunos peligros actuales son incoloros, insípidos e invisibles. La radiación nuclear, la contaminación del aire o los productos tóxicos presentes en alimentos serían ejemplos de riesgos imperceptibles para los sentidos primarios. Más allá de las dudas que suscite esta afirmación y de las críticas que se puedan hacer a la obra de Beck, la referencia a la invisibilidad de este fenómeno es una cuestión importante para analizar las ideas sociales sobre la contaminación. ¿Cómo estudiar algo que es invisible? es una de las preguntas que planteaba este proyecto.

			Uno de los lugares donde la idea del riesgo se ha hecho especialmente relevante en los últimos años es en la alimentación. Durante el desarrollo de la investigación de «Cuerpos tóxicos», se hizo evidente que una de las posibles formas de contrarrestar el malestar provocado por los riesgos alimentarios actuales era el consumo de comida ecológica. De esta constatación nació la idea de este libro: un análisis etnográfico del consumo de alimentos ecológicos. De esta forma, la comida devenía una manera de convertir lo invisible, esos compuestos tóxicos, en algo visible y material que podía ser estudiado: los alimentos y el cuerpo humano. 

			
1.	La comida ecológica en Barcelona

			El término «ecológico» había aterrizado con fuerza a nivel comercial en los últimos años en la ciudad de Barcelona. Mientras se desarrollaba esta investigación, el paisaje de la ciudad operaba un cambio revelador. Además de la cadena de supermercados Veritas, implantada en Cataluña en el año 2002 y que contaba ya con veintiséis establecimientos en Barcelona, la ciudad había empezado a experimentar un significativo crecimiento de comercios y restaurantes que ofrecían comida ecológica y otros productos afines. A pie de calle, allí donde antes había panaderías, lavanderías o taxis, ahora se podían encontrar panaderías con pan ecológico, lavanderías ecológicas e, incluso, taxis ecológicos, sea lo que fuere que esto significara. En los grandes supermercados habían empezado a aparecer, también, algunos brotes de productos llamados «ecológicos», que iban desde zanahorias envasadas en varias capas de plástico hasta escobas y fregonas llamadas «eco». Las grandes multinacionales de ropa habían empezado a vender prendas de algodón orgánico. Incluso en un momento del trabajo de campo se encontró un cartel en la calle con la frase «Pareja eco busca piso en Poblenou», junto a un número de teléfono. La polisemia del término «ecológico» era difícil de entender y, sin embargo, la actualidad del término hacía pensar en la relevancia social de un estudio como este.

			En el campo de la alimentación, Cataluña es la región española que lidera el mercado de la comercialización interna de alimentos ecológicos (Ministerio de Agricultura, 2013), puesto que, en el resto del Estado, aunque hay una importante producción de alimentos, la mayoría se destina a la exportación (Tendero Acin, 2011, pág. 143). El Gobierno autonómico catalán tiene, de hecho, una agencia que audita y certifica los productos alimentarios ecológicos, el Consejo Catalán de la Producción Agraria Ecológica (CCPAE), que funciona desde 1994. Los alimentos ecológicos se encuentran, además, en un nicho de mercado relativamente nuevo que incluye productos y servicios diversos, como los artículos de higiene y cosmética ecológicos, los electrodomésticos de bajo consumo o los vehículos eléctricos o híbridos como los que ahora se podían ver en las calles de Barcelona.

			Además de los supermercados y restaurantes de reciente creación, Barcelona y Cataluña tienen un escenario más amplio de consumo de comida ecológica, que se puede obtener de muchas formas, desde los establecimientos convencionales hasta la producción propia, pasando por los grupos de consumo agroecológico que toman diversas formas de organización ciudadana. Sin embargo, la variedad de opciones para obtener productos ecológicos no siempre fue tan amplia. Lo que surgió en los años sesenta y setenta del siglo XX en Estados Unidos y Europa como un movimiento crítico contra las consecuencias de la Revolución Verde, y en los años ochenta en Latinoamérica como una confluencia de organizaciones campesinas e indígenas en contra del modelo de desarrollo fomentado por los países del norte, no se materializó en forma de productos consumibles en Barcelona hasta los años noventa. En el año 1993 se fundó en Barcelona la cooperativa Germinal, considerada el primer grupo de consumo agroecológico de Cataluña, y del que posteriormente fueron surgiendo otros. Estas primeras iniciativas eran, en aquellos momentos, prácticamente las únicas maneras de obtener alimentos ecológicos, especialmente para las personas que vivían en la ciudad. La experiencia de Germinal surgió a partir de núcleos de militantes en movimientos sociales de la época, que entendían el consumo ecológico como una manera de incidir en cuestiones de índole social, laboral, económica, ecológica y de salud a través de aquello que el sistema capitalista más valora: el consumo. Hasta los años dos mil, apenas se contaban una decena de cooperativas de este estilo en Barcelona hasta que, en torno a aquella época, empezaron a multiplicarse hasta ser más de cien en la actualidad. Así, el consumo de comida ecológica en Barcelona tiene, por una parte, una enraizada tradición de veinte años en cierta parte de la sociedad civil catalana pero, además, se encuentra en expansión hacia nuevos tipos de consumidores. Teniendo en cuenta esos distintos tipos de consumidor, la pretensión de este libro era analizar los discursos en torno a los alimentos desde esos diversos puntos de vista, de manera que las percepciones sobre alimentación, cuerpo y riesgo alimentario fueran lo más variadas posibles.

			La comida ecológica, tanto en el ámbito catalán como español, ha sido protagonista de numerosos trabajos, tanto académicos como no académicos, que analizan las vertientes de la producción, la distribución y el consumo de este tipo de productos. Por muy interesantes que resulten todos estos enfoques para entender el fenómeno de forma global, el presente volumen se centra únicamente en la cuestión del consumo para realizar un análisis detallado de este ámbito. Entre los trabajos publicados en el Estado español sobre consumo de comida ecológica, cabe destacar la colección de la Editorial UOC a la que pertenece este libro, que ya con anterioridad había publicado varios volúmenes que ofrecían un panorama de la producción y el consumo de este tipo de productos en España y Cataluña (Benet i Mònico, 2011; Medina, 2010; Morales Pérez, 2011). Desde distintos puntos de vista teóricos y metodológicos, estas obras presentan una buena visión global del consumo ecológico en este país, y tratan temas tan variados como la economía social, el comercio justo, la situación actual del mercado ecológico y convencional, la biotecnología o las crisis alimentarias. La vertiente política y económica del consumo en cooperativas ha sido también muy bien analizada en el Grupo de Estudios sobre Reciprocidad de la Universidad de Barcelona (Alquézar, Homs, Morelló y Sarkis, 2014; Homs Ramírez de la Piscina, 2015).

			Otros trabajos publicados en forma de artículos académicos abordan el consumo ecológico, básicamente, en torno a dos cuestiones. Una responde a la pregunta: ¿quiénes son los consumidores de comida ecológica? y la otra a ¿por qué se compra comida ecológica? Respecto a la primera pregunta, parece existir cierto acuerdo académico en que los consumidores de comida ecológica son mayoritariamente mujeres, a partir de los treinta o treinta y cinco años, con alto nivel de renta y de estudios académicos. Las motivaciones de consumo que abordan estos trabajos serían las medioambientales, políticas, de salud, de género o de confianza y conocimiento de los productos. En general, muchos de estos trabajos se debaten entre qué motivaciones son más o menos importantes para los consumidores (Fraj y Martínez, 2013; Gil, Gracia y Sánchez, 2000; Gutiérrez Salcedo, Torres Ruiz y Vega Zamora, 2011; López-Galán, Gracia y Hurle, 2013; Soler, Gil y Sánchez, 2002; Tabernero y Hernández, 2010; Ureña Pardo, 2004; Vega, Parras, Torres y Murgado, 2011). Aunque en el presente libro no se han analizado los factores sociodemográficos de los consumidores, precisamente porque ya existen trabajos al respecto, parece arriesgado establecer perfiles claros y estereotipados de consumidor, pues con frecuencia el consumo depende más del tipo de producto que del consumidor y, además, tal y como se comprobará en esta etnografía, las motivaciones de compra y consumo suelen tener muchos matices y se combinan, en mayor o menor grado, en todas las personas. 

			El presente libro se centra en los discursos, ideas y valores sobre el cuerpo humano y sobre los alimentos, tanto ecológicos como no ecológicos, y no parte de la idea de intentar clasificar a los compradores, ni por sus motivaciones de compra ni por ningún otro parámetro. Este foco en las percepciones sobre alimentos ecológicos no ha sido especialmente explorado anteriormente en España. Entre los trabajos que han abordado el tema de las percepciones, destacan dos estudios que exploran discursos sociales en torno a la relación de lo ecológico con la crisis económica (Alonso, Fernández Rodríguez e Ibáñez Rojo, 2014) y en torno a la noción de naturaleza (Homs Ramírez de la Piscina, 2013), pero ninguno de ellos se centra en los aspectos simbólicos de los alimentos, del riesgo alimentario y del cuerpo humano, tal y como hace el presente volumen. Este trabajo, además, no partía de un axioma establecido, sino que iba a buscar cuáles eran las cuestiones relevantes para los consumidores en torno a estos tres temas, para poder ofrecer una visión lo más rica, matizada y detallada posible.

			
2.	Enfoque teórico-metodológico y estructura del libro

			El mero hecho de haber usado palabras como «percepciones», «ideas», «discursos» y «valores» para introducir este trabajo, presupone ya la existencia de un sesgo culturalista en este estudio, es decir, que el trabajo se centra en los valores simbólicos de las ideas sobre alimentación y sobre cuerpo. Este sesgo no pretende ocultarse aquí, sino exponerse abiertamente al juicio del lector. Las razones de tal planteamiento tienen que ver no solamente con el hecho de que apenas se haya analizado el consumo ecológico desde un punto de vista simbólico con anterioridad en España, sino también con el convencimiento de que las percepciones, las ideas y los valores constituyen las huellas de la manera en que los humanos percibimos, entendemos y organizamos el mundo. Y, por tanto, estas percepciones sobre los objetos o sujetos –los alimentos o los cuerpos, en este caso– son el lugar donde se inscribe la cultura, se dibuja y se nos hace visible. Sin olvidar las dimensiones políticas o económicas de la vida social, este trabajo parte de entender la alimentación como una expresión cultural que es capaz de representar el orden social del universo en el que se encuentra.

			Asimismo, este libro se pregunta también por las subjetividades de las personas particulares y la forma en que estas subjetividades se expresan en la alimentación a través de los discursos, las narrativas, las emociones, las contradicciones y la experiencia corporal de las personas. Si bien la manera de organizar la alimentación remite al orden social, también hay que tener en cuenta que las prácticas y narrativas de los participantes de este estudio eran cambiantes y fluidas, construidas a partir de distintos discursos que provenían de distintos ámbitos, como el científico, el nutricional, el político o el medioambiental. En este sentido, este trabajo entiende que los individuos construyen reflexivamente su subjetividad, su forma de entender el mundo y de estar en él, de manera que el análisis de sus discursos y prácticas puede arrojar luz sobre los significados que las personas atribuyen a su alimentación, a sus cuerpos y a los distintos entornos sociales en que se desenvuelven.

			Con el objetivo de encontrar una amplia variabilidad de subjetividades en torno a la alimentación ecológica en la ciudad de Barcelona, la etnografía se presentaba como la opción más apropiada para explorar un campo social donde interactuaban discursos de muy distinta índole que tenían que ver con elementos tan dispares como las prácticas agrícolas, las instituciones políticas, la investigación agraria, la comensalidad y la sociabilidad, las agendas de movimientos sociales, las prácticas dietéticas, etc. La investigación etnográfica consiste, entre otras cosas, en la inmersión del investigador en el campo de estudio y su participación activa en este. Así, este libro presenta los resultados de un trabajo de campo etnográfico en la ciudad de Barcelona en el que no solamente se participó en una cooperativa de consumo y dos supermercados ecológicos, sino que también se atendió a charlas sobre comida ecológica o consumo saludable de agua, cursos de cocina, seminarios de medicinas alternativas, comidas comunales y ferias de comida ecológica. El trabajo se completa con una revisión documental de materiales relacionados con alimentación ecológica recogidos durante el trabajo de campo y con una serie de entrevistas a personas que consumían este tipo de alimentos. Con el objetivo de encontrar la máxima heterogeneidad de discursos en torno a la alimentación, se entrevistó a personas que tuvieran distintos perfiles y diferentes formas de adquisición y consumo de comida, tales como médicos, nutricionistas, dueños de supermercados, personas que cultivaban huertos propios o que participaban en cooperativas de consumo colectivo, tal y como puede verse en la tabla del anexo.

			Esta obra se estructura en tres capítulos. Los dos primeros están dedicados a las ideas sobre los alimentos y se organizan en torno a sendas dualidades que servían para organizar el universo alimentario de los participantes del trabajo y sus percepciones sobre riesgo. El tercer capítulo, por su parte, describe los discursos sobre corporalidad hallados entre las personas que participaron en el estudio.

			Por un lado, el primer capítulo presenta una exploración de las dimensiones individuales del riesgo alimentario a partir de la descripción de las percepciones sobre salud halladas durante el trabajo de campo y de las ideas sobre qué constituye un alimento saludable para los participantes del mismo. En este apartado se analiza la vinculación entre la comida ecológica y las opciones médicas, dietéticas y espirituales de los consumidores, de manera que se establece un vínculo entre medicinas alternativas, espiritualidades orientales y alimentación ecológica en torno al centro gravitacional de la idea de salud. Esa noción de salud, de tipo holístico, influía en las prácticas de los participantes, en su manera individualizada de afrontar el riesgo alimentario mediante el consumo de alimentos ecológicos y en sus categorizaciones de los alimentos como «buenos» o «malos».

			El segundo capítulo, por su parte, examina la dimensión social del riesgo alimentario a través del análisis de la dualidad entre los alimentos ecológicos y no ecológicos, teniendo muy en cuenta las contradicciones inherentes a esta categorización. En ese capítulo se describen las maneras de adquirir y preparar los alimentos, a partir de las cuales se van desgranando los argumentos sociales, políticos y económicos que construían las percepciones sobre el riesgo alimentario en función de parámetros como la certificación ecológica, el lugar de procedencia del alimento, la temporada del año o la identidad del productor. Este capítulo muestra que la alimentación ecológica no era solamente una forma de afrontar el riesgo alimentario de manera individual, sino que también estaba situada en un escenario político en el que los consumidores elegían este tipo de alimentación como forma de ejercer un determinado poder político y una crítica a la industria alimentaria y al sistema social contemporáneo.

			Finalmente, en el tercer capítulo se podrá observar cómo la visión individual y la visión social del riesgo alimentario encuentran en el cuerpo humano una arena de expresión excepcional capaz de aunar ambas perspectivas. En este capítulo se describen las percepciones sobre corporalidad que se recogieron a lo largo del trabajo de campo y que giraban en torno a la idea de toxicidad y contaminación de los cuerpos en la sociedad contemporánea y, específicamente, entre aquellas personas que consumían alimentos ecológicos.

			Cada uno de los capítulos incorpora, además, un fragmento de la narrativa personal de uno de los participantes del estudio con el objetivo de que el lector pueda observar y sentir, de primera mano y sin la mediación de interpretación ninguna, algo que se detectó en muchas de las personas entrevistadas: la manera en que la comida ecológica devenía extraordinariamente significativa en la vida de sus consumidores. De la constatación de que la mayoría de personas siguieron un recorrido similar, esta narrativa expone el recorrido subjetivo de una persona, que podría ser cualquiera de ellos, y muestra, a la vez, las motivaciones, contradicciones, influencias y matices en torno a este tipo de alimentación. 

			 

		

	
		
			Capítulo I

			
Alimentos buenos y malos: discursos sobre salud, medicinas, nutrición y espiritualidad

			
1.	Narrativa I

			«¿Cómo empecé con la comida ecológica? Bueno, pues no sé cuál fue el detonante… Ah, ¡sí, sí! Bueno, fue hace ya unos años, una vez que visité la casa de una amiga de mi madre, Natsuki. Ella es japonesa y hace unos cuarenta años que vive aquí, y siempre va adelantada a los tiempos, por decirlo de alguna forma. Me acuerdo cuando yo era pequeña, cuando los casetes acababan de aparecer en el mercado… Pues entonces ella decía que no se iba a comprar un equipo de música hasta que salieran los CD. Y nos explicó que los CD eran una especie de discos pequeños, pero digitales, y que no se destruían, y que la calidad de la música era mucho mejor ¡¡Y mis padres y yo alucinábamos!! Hasta aquel momento, solamente habíamos tenido vinilos. […] Aquel día fui a su casa y ella acababa de recibir su caja de verduras ecológicas. Y me dijo algo así como «claro, las verduras que se compran en el supermercado están llenas de pesticidas y herbicidas químicos, y eso no es nada bueno para la salud». ¡Si Natsuki lo decía, era por algo! Casi nunca se había equivocado en nada de lo que nos había «vaticinado», por decirlo así. Y aquello me dejó inquieta. O sea, no es que no supiera lo de los pesticidas… Simplemente es que nunca había pensado en ello. O sea, no me lo había planteado. […]

			Empecé a pensar en el cáncer de mi padre, en el de mi tía, en el de mis abuelos… Y ¡vaya! Es que tenía que hacer algo, porque a mí me iba a tocar seguro. Así que estuve buscando por internet varias empresas que ofrecían cestas de frutas y verduras ecológicas, pero era difícil elegir, porque yo vivo sola y esas cosas están pensadas para parejas o para familias. Y, además, eran muy caras. Así que, al final, me decidí por la empresa que tenía una cesta más pequeña. La verdad es que era igualmente cara, en comparación con el mercado, pero también tenía la ventaja de la comodidad. Te lo traen a casa en el horario que quieras, así que no tenía que ir a comprar cada semana. Y, la verdad, en aquel tiempo trabajaba cuarenta horas a la semana y también estudiaba una carrera, así que no me importaba pagar un poco más y ahorrarme el tiempo de ir a comprar. […]

			Pero tengo que confesar una cosa… La verdura, la fruta, no estaba taaaan buena. La gente piensa que las hortalizas ecológicas saben mejor… No sé, la verdura quizá sí, pero la fruta… La fruta no. Lo que sí estaba bien es que era variada. La comida ecológica suele ser de temporada, así que tener la cesta me obligaba a no comer siempre lo mismo, a probar cosas nuevas, o cosas que no habría comprado de no ser por la cesta. Se podía elegir, no era una cesta cerrada, pero dentro de unos límites. Aquello estuvo bien para aprender a comer más variado y a cocinar nuevas cosas. Pero bueno, para ser sincera, no fue hasta que entré en la cooperativa que el tema de la comida ecológica empezó a ser importante para mí. […] Claro, en la cooperativa descubrí muchos otros productos más allá de la fruta y la verdura: que si cosméticos, jabones, pasta, arroz, turrones por Navidad, el pan, la carne, pollo, yogures, la leche… No sé, todo. Todo se puede comprar ecológico, y no es tan caro como en las tiendas, o como la cesta que ofrecen las empresas esas. Tampoco es que yo compre todo eso, no. […]

			Y mira que yo, antes de esto, era de aquellas que iba al Mercadona y me compraba toda la comida allí. Me acuerdo de cuando pusieron un Mercadona en la esquina de mi casa, ¡lo contenta que estaba! [Ríe] ¡Qué tonta! ¡No tendría que perder ni un minuto en llegar hasta el supermercado! Y fíjate ahora, en la cope, el tiempo que empleo: reuniones, asambleas, hacer cestas, leer emails… Y no me importa, la verdad. Antes la comida era un trámite. Cuanto menos tiempo le dedicaba, mejor. Ahora es muy distinto.»

			
2.	El alimento ecológico y la salud

			«Aquí solo viene a comprar gente de mucha pasta, que quiere cuidarse mucho, o directamente gente que está enferma, por temas químicos o cáncer. ¡Así de claro!». Con esta afirmación tan contundente empezaba la conversación con Pepe, que trabajaba como encargado de uno de los supermercados ecológicos más antiguo de Barcelona. El supermercado llevaba más de treinta años en funcionamiento. Había sido restaurante, carnicería, sala para reiki y reflexoterapia, o varias cosas a la vez, pero siempre había tenido una parte de tienda ecológica. Ahora, el supermercado ocupaba casi la totalidad del local, y todavía se quedaba pequeño para la cantidad de productos que tenían.

			La primera vez que visité el establecimiento eran las siete de la tarde de un lunes después de un puente y la tienda estaba muy llena. Había una larga cola en las cajas. Me fijé en la gente mientras merodeaba por los pasillos: una pareja de cuarenta y tantos, un señor de unos sesenta, una señora de cincuenta y muchas chicas en la treintena, solas. Silenciosos, pulcros, bien vestidos, cada uno iba en busca de algo. Un vistazo por el establecimiento daba ya una primera impresión general del territorio alimentario ecológico. Además de los productos que uno podría encontrar en un supermercado convencional, esta vez en versión ecológica, sus abarrotadísimas estanterías tenían otros productos que raramente se encontraban en supermercados al uso. Por citar solamente unos cuantos que llamaban la atención al neófito: semillas de lino y girasol, hamburguesas de seitán y zanahoria, germinados de brócoli, paté de algas, leche de yegua, crema de algarroba, espagueti de espelta, harina de almendra… y muchos más. También vendían aparatos para purificar el agua, libros sobre yoga y dietas anticáncer, cosméticos ecológicos y una inmensa gama de complementos alimenticios. Además de los productos poco usuales, el supermercado también tenía fruta, verdura, carne, pasta, legumbres y demás, todos con un sello que certificaba su procedencia ecológica.

			En un recorrido por el establecimiento, Pepe me iba colocando productos en las manos, a la vez que me contaba sobre ellos. Las semillas de lino, girasol y calabaza «contienen mucho zinc, vitamina E y Omega 3 y 6, que son muy beneficiosos para el organismo» y, según me contó, «no consumimos suficiente Omega 6». Las ciruelas umeboshi provienen de Japón y «tienen muchas propiedades medicinales, son antisépticas y mejoran la función hepática y digestiva». El pan de espelta «tiene ocho aminoácidos y es bueno para la digestión». Y, así, desde el primer momento, me di cuenta de que, para Pepe, la comida ecológica parecía ser sinónimo de salud. Y no era el único que pensaba así:

			«¿Qué significa comer ecológico? ¡Pues significa comida que no agrede a mi cuerpo! […] Pues eso. Yo pienso que, aunque puedas enfermar comiendo ecológico, pero toda la cantidad de porquerías que lleva la comida convencional, yo creo que eso acaba pasando factura al cuerpo. Vamos, estoy convencidísima». (Ángela, 47 años)

			Ángela formaba parte de una de las cooperativas ecológicas de su barrio desde hacía diez años. La principal razón que llevó a ella y a su marido a consumir comida ecológica fue la idea de que era más saludable que la comida convencional: «Nosotros llegamos aquí, a la cooperativa, básicamente por eso, para intentar comer lo más sano posible. Esa fue la primera razón» (Ángela, 47 años). Además, en aquel momento, también les interesaba que sus dos hijos tuvieran una alimentación sana, que era una de las razones que movían a muchas personas a interesarse por la comida ecológica. En este sentido coincidían con Ana:

			«Pues ¿qué diría? ¡Es que es tan importante la alimentación para nuestra salud! La alimentación es importantísima. Muy muy importante. Entonces, es que a ver. O sea, si tenemos una buena alimentación, tendremos salud». (Ana, 52 años)

			Una de las cuestiones que surgieron durante el trabajo de campo fue la heterogeneidad de prácticas en la compra y consumo alimentario ecológico, así como en la manera en que las personas combinaban la alimentación ecológica con la convencional. Personas como Ángela y su marido solamente comían productos ecológicos, pero otros combinaban ambos tipos de comida. Entre todas las personas que conocí durante el trabajo de campo, el elemento de la salud era central en la elección alimentaria de la mayoría de ellas. La salud humana, es decir, su propia salud. Y, de hecho, esta constatación coincidía con las estadísticas: en el último Barómetro de Percepción y Consumo de Alimentos Ecológicos de la Generalitat de Cataluña, correspondiente a 2012, la razón principal de compra de alimentos ecológicos era la salud, con un 67,1 % de los encuestados que la eligieron como motivo más importante de su compra (Observatori de l’Alimentació i l’Agricultura Ecològica, 2012, pág. 66).

			Sin embargo, no todo el mundo pensaba igual. Algunas de las personas que conocí explicitaron que sus prioridades de consumo alimentario ecológico tenían más que ver con razones políticas, económicas y medioambientales, y no tanto con su propia salud, aunque también la tenían en cuenta. La mayoría de personas que mantenían esta postura pertenecían a cooperativas de consumo, pues era en este escenario donde, además de tener en cuenta la salud humana, también se ponían en funcionamiento tipos de relaciones entre consumidor y productor que pasaban por circuitos distintos al de la compra convencional, tal y como se tratará en el siguiente capítulo. Incluso así, estas personas reconocían que, aunque no fuera su prioridad, la salud jugaba un papel importante con respecto a la comida ecológica:

			«Yo siempre, desde joven, tenía la impresión de que, como en casa, culturalmente, comía muy sano, porque comía mucha fruta, mucha verdura... Todo de mucha calidad. Y siempre tenía esa sensación, ¿no? Y ha sido, pues ahora no sé decirte cuántos años, pero quizá de diez años a esta parte, que es cuando he empezado a tomar contacto con el tema ecológico. Y entonces empiezas a plantearte “ostras, pues quizá lo que comía no era tan sano”, ¿no?». (Paula, 56 años)

			Cabría pensar, como apuntó Pepe, que muchas de las personas interesadas por este tipo de alimentación que consideraban saludable tendrían o habrían tenido alguna enfermedad grave que las habría llevado a preocuparse especialmente por su salud. De los trece informantes que fueron entrevistados formalmente durante este estudio, cuatro mujeres me explicaron que habían padecido o padecían una enfermedad importante, de las cuales solamente dos la mencionaron como detonante de su interés por la comida ecológica. Sin embargo, en los dos casos, se trataba de enfermedades que tuvieron en su juventud y que ahora estaban olvidadas. Por tanto, y teniendo en cuenta la reducida muestra de este trabajo, se podría decir que la existencia efectiva de enfermedad no era la causa principal para consumir este tipo de productos, en el caso de las personas que participaron en este trabajo. En cambio, la posibilidad de enfermedad sí se usaba para explicar el porqué de las elecciones alimentarias:

			«Para mí, invierto en comida porque es la manera que tengo de invertir en salud. Y yo lo noto. Yo, personalmente, desde que estoy consumiendo producto ecológico, yo no me pongo enferma». (Eva, 40 años)

			La acotación «yo no me pongo enfermo» o «mis hijos no se ponen enfermos» fueron comentarios oídos diversas veces durante el trabajo. La mayoría de las personas que conocí y entrevisté tenían muy claro que comer comida ecológica equivalía a mantener un estado saludable, aunque esta tesis no ha encontrado todavía una validación concluyente por parte del campo científico (Hoefkens et al., 2009; Smith-Spangler et al., 2012). Una explicación posible a la mayoritaria preocupación por la salud de los consumidores de comida ecológica podría encontrarse en la conciencia de que cierto tipo de sustancias nocivas se encontraban presentes en los alimentos, tanto los CTP que originaron este estudio como otros: metales pesados, productos fitosanitarios, aditivos alimentarios, antibióticos y hormonas de síntesis usados en la producción animal, etc. Tal y como dijo Beck en La sociedad del riesgo (2006), los riesgos a los que se enfrentan los ciudadanos de los países occidentales están cada vez más presentes en sus vidas cotidianas y los ciudadanos son cada vez más conscientes de ellos. La invisibilidad del riesgo de la que habló Beck se hace especialmente presente en el consumo de alimentos, puesto que uno no puede saber, a simple vista, o usando sus sentidos primarios, si un alimento contiene sustancias potencialmente nocivas para la salud, tal y como sí podía hacer en el pasado:

			«Los alimentos, hoy en día, no son los mismos que hace treinta años. Por tanto, cambian muchas cosas. “Yo siempre, toda la vida, he comido cosas que no son ecológicas y ¡mira qué estupenda estoy!”. Y dices “sí, pero es que, hace treinta años, los niveles de pesticidas que había no eran los mismos que ahora, ni las tierras estaban tan desgastadas como están ahora.” [...] Sí que pasan cosas, sí. Además, tenemos abuelas que están en un estado de salud super óptimo, y tenemos generaciones de madres, o de padres, enfermizos, y con niños que son todavía más enfermizos. Todo el día, todo el día están enfermos». (Eva, 40 años)

			De nuevo, Eva apelaba a la identificación entre alimentos ecológicos y salud, esta vez en su versión contraria: alimentación no ecológica y enfermedad. Además, expresaba la impotencia que originaba la invisibilidad del riesgo por pesticidas, puesto que las personas que no conocían tal riesgo no podían, como argumentaba Beck, darse cuenta de su presencia a través de sus sentidos. Esta misma idea surgía en la forma en que Rita explicaba su elección alimentaria a las personas de no consumían alimentos ecológicos:

			«Yo, ahora, ¿sabes qué le digo a la gente para que me entienda? “Sin matarratas”. Si a la rata le hace algo, aunque sea cosquillas, seguramente a mí también. […] Es que, incluso, si dices “pesticidas”, parece como si fueras una maniática de esas que llevan mascarilla como Michael Jackson para vivir, o algo así. Yo digo, literalmente, “sin matarratas”. […] Y la gente lo ve un poco más claro, porque es como más… Pienso que es como muy drástico, ¿sabes? Y la gente lo pilla más, eso. Sin matarratas [ríe]». (Rita, 42 años)

			Tanto una como la otra expresaban sus dificultades por hacer entender los riesgos que ellas percibían en la comida convencional a las personas que no eran consumidoras de comida ecológica, y creaban así una suerte de separación entre los consumidores y los no consumidores de alimentos ecológicos. Una separación entre ellas y aquellos que no conocían, o no querían, o no podían, cambiar sus hábitos alimentarios hacia una alimentación, según ellas, más saludable.

			Una de las dificultades de este estudio fue la diversidad de percepciones, nociones e ideas respecto a la salud que mostraban los consumidores de productos ecológicos. ¿Qué significaba la palabra «saludable»? ¿Qué características tenía un alimento saludable? Si bien era evidente que la elección de comer alimentos ecológicos de la mayoría de personas venía motivada por la búsqueda de un buen estado de salud, no estaba claro qué significaba exactamente eso para ellos, puesto que cada uno tenía una trayectoria propia en cuanto a su experiencia corporal, sus prácticas alimentarias y sus elecciones médicas. Saberes de distintas medicinas alternativas, de la medicina convencional, de varias prácticas dietéticas, así como dogmas espirituales diversos, se mezclaban en las explicaciones sobre el alimento ecológico y el saludable, de manera que se entremezclaban en cada una de las personas de manera particular, y formaban un caleidoscopio de ideas superpuestas entre salud, ecología, ética y conocimientos médicos y nutricionales diversos que formaban una multiplicidad de ideas sobre el «alimento saludable». Este capítulo se dedicará a dilucidar y explicar cuáles eran los discursos y las nociones que se presentaban en la relación entre el alimento ecológico y la salud.

			
3.	Diversidad de dietas y percepción moral de los alimentos

			
3.1.	Dietas específicas

			Jordi tenía 45 años, vivía en un pueblo cerca de Barcelona, y trabajaba como gestor de proyectos de iluminación en una empresa cercana al pueblo donde vivía. Él comía productos ecológicos y, además, era vegano, es decir, que no usaba ni consumía productos de origen animal. Cuando lo conocí, se encontraba en proceso de cambio hacia el crudiveganismo, proceso que hacía lentamente para que su cuerpo se fuera acostumbrando a este nuevo tipo de alimentación. Jordi describía el crudiveganismo como una forma de estar en el mundo, una forma saludable de estar en equilibrio con el entorno que lo rodeaba. El crudiveganismo propone comer solamente alimentos de origen vegetal, crudos y no fragmentados: «Debemos acercarnos a la naturaleza y debemos vivir de lo que nos dé la naturaleza». Jordi me contó que algunas cosas se podían cocinar hasta aproximadamente 42º, puesto que a partir de los 45º se destruyen las enzimas, que son muy importantes para metabolizar nutrientes. La salud, de nuevo, era una de las razones que explicaban su elección alimentaria y su dieta específica.
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